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ANTE LA TOARE EIFFEL. 
Salve, esbelto y iiiitgniñco colüso, 
De la raoderita iiidusti i» hijo querido; 
Férreo brazo ¿ l:is nubes extendido 
Por este i\^\o que será famoso! 
Sinleiis del trabiijo victorioso, 
Yo, humilde obrero, unte tu» pies rendido, 
Satutlo al genio en ti, que \\» coucebido 
De (u fábrica iiuiieiisa el hecho heruiosol 
Kn lioaor á tu altiva prepotencia 
Pulsa la lira este modesto vale; 
Grandeere.*, lo confieso en mi couciemia; 
Ma.4, debo aqui de.:ir para reiicite 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiffel del Choculala. 

A los coi:$iiuiiilorns que pre.̂ enten r| din 
1." de Agosto <&()0 cubiertas de piquetes de 
chuvolale de E¿ Barco se les resfalará iiii palco 
para hif corridas de loros pasmdü por el 
dique Qutaiite, un ruello de pieles, una capa 
y srilrada gratis en l.i Kxposición ile Paris.— 
tul lid ojo ausente, (Iniidad 3, Cartagena. 

RecomeBdanto* .—Quin ina d u l 
#e.Baesa.—(Véa^t anumio 4.* plana.) 

LOS ORftiEliES M LOS BANCOS 

Ka WorcefUr Collage ha dado recien-
lemeMtc M Tliorold Ropers, sabio ec 'iio-
mista i proi$sor de la Universidad d« Ox-
ftnú, uHa.Mrie de conferencias .subre lu 
ÍHlArprctacióiK «coRÓinica de la historia, 
que sotí eu extremo interesa).les. 

vltOt páivafos qtte dodiea á iuvestiĵ at 
~lus oi'igeiies de los Baucoi tienen tal :;o 

vedad, que hemos creído iuteresante pm 
MiiUf'de eiios uu ligero resumen 

Los banqueros de Babilonia—com¡i;ti7..i 
éicieudo M. Tliooid—se servíaB induila-
blf mente de diversos ittstrumeutos de eré. 
dílf.quereierppiiüsubau á la moneda, y tos 
dÍscii|so$i (te Ui§ principales abogadas grie­
gos ((fliu Henos de reseñas curiosas sobre 
H^ciaeiuoes j circulación de letras de 

«40IÍMO. 

El uso de letras y la práctica de transfe-
reecias y giírós es, pues, tan antiguo como 
la tfvibzacióu comercial. 

Lo!t ĝ rie'gos llamaban á los banqueros 
trápettai, y los romanos argentarü. Des­
pués déla conquista de Isgiplo los princi­
p e s comerci^nltes de Elúina establecen 
relaciones mercan liles cuu la plaza de AJe 
jaudria, la ciudad cumorciul más impor» 
4fut« d«l autiguo munido. 

Guaude desapareció el imperio romano 
iMpr&clicus bancalius y aun la ciencia de 
U banca erau ramiliares á los ^ornei'c>ant*is 
de ílaÜa. 

Las conquislas de los bárbaros hicieron 
jt^i por coiitpl«lo desaparecer los argen-
l i f» . JÜ er&Jilo se aviene mal cou periodos 
4f guerra» é invasiones. L s monedas de 

•'" ftvUi y oro fuerou el tllnico intermediario 
•íi lot cambios. 

Hasta la Íav.isión del Sur de Italia por 
loe uormandos y sarracenos, na vuelven á 
^ r é c é r lo^lUuios de ci edito; sobre lodo 
^^ « | jnodo visible y ipanilieslo. 
" Djr ímer ^aucQ.quj^M «m^bci4. ^^ 

^(^^ «BU f «íeeM5¿ Jfta^rroji^. 
W doti-íracciones de gttelios y g<hiyl<HOS; 

^iUi-yMiHn»ittib e*t«.«^khiid«ctde. Véneulaj 
•ra por eutoiieea duefia del comercio da 

Oliente. Cristianos y paganos formabín 
indistintamente I9 clientela de este Banco. 
Aceptaba las monedas de todas las nacio­
nes Eu sus cajas se veían las de B.tctiiana, 
de Mamilania, de Moscovia, de JeVusalén, 
de España, de Francia y de toda la Ita­
lia. 

Esta diversidad de monedas, cad^ cual 
con distinto peso y con ley distinta, deter­
minó la emisión de billetes, que en re i* 
liíjad no eran otra cosa que warrats ó fes 
de depósito especi iles de cada moneda. 
L.i cantidad de billetes en circulación 
era igual al metálico en caja. Seb>is.caban 
y lomaban de preterencia al oro y á la 
plata. 

De.̂ pnés del Banco de Venecia apareció 
el (le Genova en 1407. Lo creó el Gobierno, 
ruilcáiidolo de grandes piivilegii>s, y llegó 
á ser bien pronto un iinperium in impe­
rio: hizo conquistas de territorios por su 
pnjpia cuenta, y negociaba directamente 
coa las naciones extranjeras. Durj«M|.e lof 
siglos XV y XVI alcanzó grau prospe­
ridad £00 el nombre d« Biufio d« San 
Jorge. 

Uno de los mejores clientes de este es 
iMblecimieulo fue Felipe II de España, pero 
á este monarca debe también su ruina. 
Cuando la conquista de Portugal y las 
guerras de Flandei, el Banco de San Jorge 
descontó letras por sumas de gran impor­
tancia á Felipe II. El tipo de des nenio fue 
exageradísimo y si% esUpulacJóll previa. 
Felipe ÍI se cansó de pagar réditos tan cre-
ciiios, y ea 15^6 se uegó á recjuipcer la 
deuda que tenia contraída, dando ai Irusle 
con el Banco. 

Conlemporáuaoa.del de San Jorge íueroa 
los de Barcelona.} A>iq̂ .lei'dam que logra 
roM lambl*u grani. d«sairollo. 

E4U IngUterra los baucos privados pre­
cedieron á los bancos del Estado en el 
si^lo XVII; toda la riqueza del paU estaba 
reconcentrada eu Loinkes. Los plateros 
poderosos ya en |a tCiie» eu tiempo de los 
Siuardos viiiieron aserio attii más durante 
el protectorado y la monarqnii. 

El gobierno de Cromwel dio segu ida-
des, como ningún otro anteriormente, al 
crédito, y en los días de su dominación se 
presentó-un proyecto para crear un Banco 
comparativo semejante al Banco de Atps-
terdam. La empre&a fue abandonada por la 
inuert^ d̂ l diclmkr, j.^vplvió de nuevo á 
ello eñ 1688» Los banqueros ó plateros ad-
miiíau depósitos de metales preciésosen sus 
cajas, y sobre ellos ecnitíaii b.UleU!> qî ^ 
ctrculabáu con gran aceptación eu íaplaxa 
de Londres. 

t Al principio, la canli^d d' billetes 
euciiTulación era exaclamenle igual & la 
suma de los depósitos; m;|s larde, se 
traspasó esla cifra siu qu^rau.lQ 09 ^us 
crédílos. 

090 esU» aQle< êdentcs prácticos se creó 
el primitivo Baitcode.lMgialKMTf*^» «Uei-
uâ O de Qutllermo lU. 

El acta de fuoáaeióu ea do'ieobs de<24 
d^Mu.de 1 6 ^ . ^uo. M eiilieii»e«l Go 
bi«i«4de 1.100(099 ttbcaá wi^l-fot 180 de 
i«Mr«ie«,y em|)fiHKliécMÍl()d¿ i/» oj»»-
MCtonec que hoy j^^clkú^' M ' ^^^^^ 
moderuoi.' - : ;' 

fün ikmiK Bafttos de Buñpá soa de 
fiíi^acióit más reciente, | han tomado 

por modelo el Qanao de Ingtalarta, so­
bre lodo en sus operaeioues íuadameula-
les. 

I. BARRADO. 

llaricíiaí)cft. 
m^mjf^ ''II. 1 1 '•• 

Solución á la charada inserta «n el número 
aalerior. 

TOSGANA 

Charada 
Aunque lot/a es chiquillo muy travieso 

al punto cuarta dos tercia pritnrra 
cuando nlguno le dice que su nombse 
lo formarán cuatro letras. 

G.S. J. 
La solución en el número próxirno. 

lONOIANUjÉDlCA 

Toda nii vida he oido decir que la medici-
Ba es muy obscurs. 

Y si obscura es smn para los doctores ea la 
cii-nci» de oniar, ¿qué no será para aqî ellot 
que no han visto un libro, Hi pisado ua 
aula, ni estudiado lo» síntomas de las eafer-
medade^?... 

Para estos últimos la obscuridad se haee 
absoluta. 

Así lo recoRoce todo el muado nieaos mi 
líoD. Alejo, que dedicado desde su iulaalil 
edad é \» oobte profesión de relojero, la da 
(le médico con uaa formalidad/ que pasma á 
cualquiera. 

Yo no sé sâ  la composición de reluje» cú 
roo andará mi tío, aunque segúo el vulgo, 
reloj que él arregla queda airegladji) para 
siempre, pero lo que es en cuê ilióa de enfer­
medades me consta que está á la altura mía, 
que no distingo unacoogestióo de una hidro­
pesía. 

Mi. tío.BOvOye quejarse i up doliente aia 
queB08e.«rea:eBel Ueber da recetarle la flor 
de mautauilla, las friccione.* de aguantíeuU 
a|c;iifforado.eu laespiíia dorsal y algún otro 
medicanteuio aciiav poi el estilo. 

Mi li«̂ , con todos esos va$to$ coaovimiea-
kqit, que uo dityan de ser basloit y que solo él 
se re<̂ ÔBOce', •« sabe Itacer luás que-dos 
diaguó^iicos. 

Para él todo es cuestión turviot ó flato 
kisi¿rim, y aunque se Irate.de una .ipoplegi» 
fulAÚeiinte, él no sale de su cociniieoto de 
nia|isaailla, «uiuinislrad.i á cucharudaSí ó 
cuando más, alguna gola de éter en ua tetrÓH 
de adúcar. 

Esle invieree último, padecí tui reuma ar­
ticular queme lf!nía eo un grito. 

ljU.médi<''0 me ordenó; ct saiiúUto de a<»i|, 
elyOdm-0!y4«s.b«ióade Accjletta, pa«a suidia, 
^ o mi tío se opuáo á todo. 

El espíiitu alcanforado, la Qor de maou -̂
Billa y el^ercicio coasiaate, hablae de poiiet> 
me buisuo. 

Una tarde me hju) asdar desde las 2 y me,-
dia hasta las ^ por monies y ciratBos ileuo» 
d*i pieidraa ^ UarraBcof. 

Al djasiguieole BM quedé ea camadoad^ 
Pf*̂  una ««oaapa, crayeBáo qiM hacia at' viaj^ 
definitiTO. 

Ss,>wi4ieaiiOtqi|e'da músico, poeta y > loco, 
9̂49(; lAHeiBPdl» peco. 

HIo biib«|ii jttoe^mortates^ue idgana vt» 
•o hayan aeonscjade aigjw jait̂ Wf fcofrdfbiü^ 
^ flWtlMBt ea dtetgpMMiada l̂oktwwiî  ^ Mi 
yaa a«:aio asti re«)onditla felicitaaJlfjttWj 
ro ó á su suegra, y-pot> último, deja de haber 
hedió alguna locura. 

SoB tfes monornaaias ^ue padecen Fa ma-

)0f p<rto de lo« hthitafitfsdel muadOi pero 
en la de curar al prógiau» «enfiámOr fio bfiy 
quien ftirnie al lado de mi lío Alejó. 

Swaw^a«»ti#4iat^aiBiutosaMant» uon 
eii:<ipel« ea el uuerri cabelludo. 

médico? 
Mi lio, se em{K'ñó en curarla, yvas». £Í la 

uuió:á los iopho días de tral̂ miaif̂ ,̂ ^urió 
la ¡iifelíz siirde>-ir esta boca .e« mía.. 

¡Piibrí: señora! .. ea su vi<ta habiii^Btdo 
ni un dolor de cabeza, y la palmera v^ que 
cayó tue victima de la innn|i|t(paaía dft<8u ins* 
lido. ;. . 

Lo que, ê  digno lie presenciar e^.c^^ado 
mi lio se reúne con D.* An«|^s|, bíofí^a del 
sorchanlre que miirió al dar un do de pecho 
ep UB%4 î|}|.((oieQpi#«il• 

D,f̂  Aviffl̂ iia es ta.Mib«éit ari< iernida & cu* 
r̂ r 4 lodeel que<Pjide$et aitiaei«iia»de oi. 
eabfiĵ pH ^o *:l JuaiietQ del {>ie d0r^ie^.ó ii> 
quii$rdo. qnê ê  ir'Mil p t̂a el caso, coina da 
un» «ftWnijt.rerntMal ó el-cólera reorlto; pero 
coH U.dUí:re^ci,it. BlílullJe de que el. sialema 
c^iaufu .de .Q,̂  i||juuKMl9Íaiaa «BiacaNiaNie di» 
tinto it{ de nii.tlft^ 

î ag.i|ij| de tila*.!*» aiirafffMtM con «clmor 
y el seno ea fiicdones IN»IK» t«3|MUilfts*dBr̂ a 
lo,cufai ¡tocio* 

Si a|g^i|,^)i|faci*(lo ti?B« la d(»bilid»d da 
qnejarsé.dffBvl^uier doleaciadelaRia. (|e mi 
lia y U viudií. d))J, SfifchftBJi-e, bie» j^ieda , 
creei' qttftnua*'* pfi«fpprUu¿9 pare ei,maiii<-.o- '• 
mío mi* cerca iio. 

Amboi. deciory doctora, lo cogent ^ tu 
cuefila con la «Qaî saiúila. y la tilf« alr «î can-
f(̂ f y el sel/o. y, co«^1^ pra<-i<»Of > pedica-
meat«#4ue la cit^pcia'tif^e^tiiiiiBeilixiN, lo 
vuelven Ipco. 

Dofka Anastasia sostiene que »t s)t, d^nto 
esposo hubiera tomado tila antes (|^,l||^r el 
«sfberxocn bttfca de î gurl do 1^ p|«%qua' 
acalló eoii éf« hubiera salido el de^^ro } 
sonoro, y el surcháBUe triunfante de su ea-
fuerto. 

Mi lío cr«e qwft ia.%r de ii«iiN|awilttluico 
brotar K\ do, y to<Ĵ  la eüu^a «««vMiiM pe­
cho dî  ef»J»lquii?í(.eirt|t»nt|í dü fiapÜla ŝÍBî  me­
nor fieligro. 

Yo opino lo4e lo contrario: me parerexjue 
es Qüicho do para d p<|clio dé un aerehaHire, -
i|t;|l^ que mató al niaritli^diid'liúi Anas* 

>?«"• ' •' 
Creo qne si la tifa y la jp^aaaijyia fti«-

ran tan Virtuosus, qiie arraBcaran notas ^ 
4A lojo á cantanUjüj;. de Unlot los di<ti. do­
ña ABai|taíii¡i j mi tÍ4̂  estanaa en. q̂« |>riin«-
roa lealroii díe l̂ r̂opâ  h^i(^jj||p«^ji^jp8a-
ríos y reoíblenlo ov«<iq|«(.^!'cjy^,.mo-
tinento. 

^cro' Bo debe ser. itsî . oo^auej,wi .|.una . 
ai á'otrb tés he oíd^ jamjn/^Ir. j ^ inh 

Ni uña sola vez lecuerdo que hayan tenido 
el .''Btojo de cantar. 

Déspflés^de lodo, los ,m«K(icaipeii<is^aa 
ambue poseen para ̂ VffiíilagrpsfM cura^uneír 
no ofr^ñ una gr(in aóvê a í̂. " ^ 
' Ú mnox í̂nülí y u'tíla;»^ dpj.^ygec(jíM 
dé la farmacopea antigua. 

Yo creo, y asi se loa digo á dfdhi' Asiita* 
i4a y i mi tl^, ^^ejlBade^ n}|̂ M,n tácil-
roen^e, iiu^'^fí^^^ái^a i^ui^g^nen­
ferma. ."''-'r''^-. '• 

tjllÉM^.1^!^ 9*!̂  auaqua parezcan i»> 

riT .*Sfiíg V e i ^ i a d o ea victima d^ ^k.^ 
mooia y mi tío se «mpeña en irataííi co».>¿̂  
la flor de manzaÑUra, puede drade tulge ' 
prepararse la mortaja, sin riesgo A eqnive-
caria. 


